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El Tratado de Patología es un manuscrito acéfalo y anónimo, conservado
en la Biblioteca Nacional con la signatura 10051; consta de 156 folios, de
los que falta ya el primero, además de presentar otras lagunas a lo largo
del tratado, y su letra es .del siglo XV. Contiene abundantes notas margi-
nales para serialar el lugar en el que comienzan las recetas o curas y a veces
para recoger palabras o frases que el copista olvidó en el renglón, indican-
do en estos casos con un signo el lugar en el que debe insertarse. Las notas
y ariadidos son abundantes y todos de la misma mano que el texto l . Co-
mienza pues truncado en el segundo folio y dedica las primeras líneas a la
curación de uno de los dolores de cabeza para después ir distinguiendo las
enfermedades que afectan a las diferentes partes del cuerpo desde la cabeza
hasta los pies, segŭn la ordenación característica de los tratados clásicos
escritos en árabe. Tras esto se ariaden dos pequerios tratados, uno de pe-
diatría y otro de geriatría, un capítulo de las enfermedades que afectan a
las articulaciones, un tratado de apostemas, un breve capítulo de cirugía y
un tratado de los envenenamientos con sustancias minerales o vegetales y
las picaduras o mordeduras de animales venenosos. Dentro de cada capí-
tulo se sigue el orden habitual en los tratados médicos medievales, árabes
y castellanos, es decir, tras la denominación de la enfermedad se explican
las Causas que la producen, después se enumeran los síntomas que la acom-
parian y finalmente se da cuenta del tratamiento que se ha de seguir.

Aunque no siempre se mantiene este orden con rigor, porque en oca-
siones falta uno de los apartados o bien aparecen confusiones en los en-
cabezamientos de señales, cura, causas o cosas, etc., la estructura del texto,
la aparición de glosas árabes y los frecuentes arabismos nos llevan a pensar

' Para una descripción más minuciosa de las caracteristicas formales del manuscrito, cfr.
MILLAS VALLICROSA, J.M.a, Traduccianes orientales en nzanuscritos de la Biblioteca Catedral de
Toledo, C.S.I.C., Instituto Arias Montano, Madrid, 1942, pp. 129-132 y Tratado de Patología,
edición y estudio de.M. T. HERRERA y M. N. SÁNCHEZ, Arco Libros, Madrid (1997).
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que la fuente ŭltima de este Tratado de Patología hay que buscarla en textos
árabes. Ahora bien, no sigue fielmente a ninguno de los que conocemos;
algunos capítulos presentan coincidencias significativas con los correspon-
dientes del Tratado de Patología general del médico hispano árabe Ibn al-
Jatib; en la parte correspondiente a las enfermedades de los ojos hay ca-
pítulos que coinciden exactamente con otros de la edición catalana del
Libre de la figura del uyl de Alcoatí, aunque el orden es diferente; sí presenta,
pues, paralelismos con textos árabes pero no es traducción de ninguno de
los que conocemos. El autor, si se puede hablar de un «autor» en este caso,
porque sería mejor traductor o compilador, posiblemente era biling ŭe o al
menos capaz de traducir del y al árabe. Es posible que compusiera el tra-
tado traduciendo de más de una fuente, quizá tomando una como principal
y ariadiendo de otros textos; la lectura de la obra al menos da la impresión
de que en ocasiones el autor maneja diferentes fuentes que acumula sin
orden, lo que da lugar a repeticiones de ras mismas enfermedades con sus
descripciones; pero, teniendo en cuenta que no nos encontramos nunca
con una repetición exacta sino que se trata de una nueva exposición de la
misma enfermedad, parece que el autor va traduciendo de distintas obras;
esto sucede por ejemplo en los primeros folios de la obra a la que, como
ya he dicho, le falta el principio y comienza tratando de los dolores de
cabeza, concretamente de la cura del dolor de cabeza segŭn las distintas
causas que lo producen; a continuación en el primer folio vuelto se habla
de «la cura de la dolençia del raposo» y en el siguiente, segundo recto, de
«la qualuedat» y «el mesar de los cabellos»; pasa después el autor a hablar
de las distintas clases de llagas en la cabeza, la sarna, los piojos y las landres
y, ya en el folio 5 y., nos encontramos con un comienzo de capítulo en el
que se anuncia «Las dolençias del cuerpo de la cabeça e .x. son las dolen-
Oas», a continuación se enumeran veintiocho nombres y se pasa de nuevo
a un capítulo destinado al dolor de cabeza y sus clases, tema con el que ya
había dado comienzo el tratado. Tras la exposición de la cura de los dolores
de cabeza segŭn sus causas, ya en el folio 8, el autor enumera de nuevo
una serie de enfermedades, algunas coincidentes con las del apartado an-
terior, y desarrolla un capítulo de «la lupicia» y sus clases (antes era la
«qualuedat») que vuelve a enlazar con algunas consideraciones sobre la
«dolencia del raposo» y la «de la culebra», folios 8v y 9r, como ya había
hecho antes en el folio 2r. En otros casos nos encontramos con la omisión
del contenido de algunos capítulos referentes a enfermedades que se hallan
anunciadas al comienzo de un libro, es decir, cuando empieza a tratar de
un órgano o miembro nuevo, el autor enumera sin más los nombres de las
enfermedades que va a desarrollar a continuación, y sucede en muchos
casos que algunas de estas enfermedades se omiten, o incluso se da por
concluido un libro a la mitad de la exposición de lo anunciado. En el folio
39 r. comienza el capítulo de las enfermedades del rostro serialando que
son siete; se enumeran a continuación treinta y una, aunque se pasa de la
cinco a la siete en la enumeración y después al desarrollarlas se tratan las
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cinco primeras 2, luego la séptima3 y de aquí hay un salto a la enfermedad
que en la enumeración aparece con el nŭmero diecinueve con lo que se
omiten doce enfermedades que el autor había anunciado al comienzo del
capítulo4 . Tales lagunas y alteraciones en el orden de la exposición son
frecuentes a lo largo de toda la obra.

Que el autor o compilador era bilingŭe o al menos poseía los conoci-
mientos suficientes para traducir árabe parece algo evidente si tenemos en
cuenta los sig-uientes hechos:

a) Aparecen traducciones de nombres de enfermedades, generalmente
epígrafes y títulos de capítulos, del castellano al árabe y a la inversa: así, en
el capítulo de las apostemas, hay un título en rojo, las llagas mcrrtales malas,
al que se ha ariadido en negro: tahon .xj. landres pestelencialess ; un poco más
adelante, la cancer llagada se glosa como varatan y la cancer como paratan no
llagado6.. En el mismo capítulo nos encontramos que la traducción se hace
también en sentido contrario; así se escribe en rojo dentro del cuerpo del
texto palgamoni y se ariade en negro flemon .ij. o en rojo el condigio como
título de capítulo y, añadido en negro, las cabernas e fistolas .xviij.7

b) Los nŭmeros que van colocados al principio de los capítulos o al
comienzo de cada una de las enfermedades con la finalidad de ordenar la
exposición son cifras gubaríes propias de documentos arábigohispanoss; en
la mayor parte de los casos estos n ŭmeros no siguen un orden por lo que
parece que el autor copiaba de distintas fuentes trasladando la numeración
que encontraba y sin prestar atención al nuevo orden que exigía el texto
que él mismo iba construyendo.

c) Hay alguna glosa en caracteres árabes; al tratar del parálisis, a la
altura del epígrafe la paralisia de vn mjenbro, apa.rece una glosa en caracteres
árabes que no se lee demasiado claramente y que quizá sea al-biny.

d) Son abundantísimas las trasliteraciones de términos árabes que se
mantienen sin traducción; por ejemplo, cuando se describe la enfermedad
del frenesí, encontramos las siguientes formas referidas a esta enfermedad:

2 Son las siguientes: la jnchazon, los barros, la negrura so las palpebres, matahas o las manchas
y las pecas o pintas.

3 Los granos duros pequenos.
4 Son las siguientes: las granadas menudas, los lunares, el rastuno, las fendeduras, los diu ŭsos,

las verrugas, la espesura de su follajo, el rasiro de las viruellas, la enpende, la comecon, la sarna y las
lagas.

5 Del árabe althoin, althaun, apostema pestilencial y corrosivo', thahaum, apostema ve-
nenoso y de materia muy corrosiva'; cfr. VAZQUEZ DE BENITO, M.C. y HERRERA, M.T.,
Los arabŭmos de los textos médicos latinos y caslellanos. Madrid, C.S.I.C., 1989, 113-114.

Del árabe saratan cangrejo' , cáncer', cáncer que come el cuerpo'; cfr. HERRERA,
M.T. y VÁZQUEZ, M.C., «Arabismos en el castellano de la medicina y farmacopea medie-
vales.» Cahiers de Linguistique Hispanique Médiévale, 6, 1981, pp. 147-150 y MAILLO SALGADO,
F., Los arabŭmos del castellano en la Baja Edad Media, Universidad de Salamanca, 2. ed., 1991,
pp. 370-371.

Cfr. HERRERA, M.T., SÁNCHEZ, M.N. y ZABIA, M.P., Diccionario español de textos médicos
antiguos, Madrid, Arco Libros, 1996, 2 vols, s.v. falgamoni y condigio.

8 Cfr. LABARTA, A. y BARCELÓ, C., Nŭmeros y afras en los documentos arábigohŭpanos,
Córdoba, 1988, pp. 19 y ss.
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xerci, cinze, cizen, vinzen, cirzen, cezen, sizena y sircemg . Un medicamento laxante
cuya fórmula varía segŭn los textos pero que aparece frecuentemente en
los tratados medievales con el nombre de teodoricón, se recoge en este Tra-
tado de Patología como tiadaricos, atiadaricos, diadaricos, diataridos, diadaridos,
diataricos, diacaritos, diacaridos y diacardiosi° En esta misma línea podemos
citar calcos semánticos del árabe como la leche doncal, literalmente leche
de doncella en el sentido empleado en los textos árabes, leche de mujer
que amamanta hembra, los polvos del molino, remedio medicinal que alude
a polvos muy triturados' 2 o la expresión esparcimiento del ayuntamiento o es-
parcimiento de lo ayuntado, para referirse a lo que otros textos llaman solución
de continuidad, es decir cualquier tipo de rotura o abertura'3.

Con relación a la traducción hay que tener en cuenta que estamos ante
un texto de finalidad divulgativa y práctica y que el interés del autor o del
compilador es resumir y divulgar una serie de conocimientos médicos re-
cogidos en los tratados árabes; este criterio práctico curiosamente parece
ser la causa del a veces caótico estado en que se nos presenta el texto,
porque el compilador estaba preocupado sobre todo por reunir y traducir
al castellano una serie de saberes médicos árabes, pero desde luego no se
preocupó demasiado por el orden en que iba cotocando los distintos apar-
tados, por desarrollar todas las enfermedades que enuncia al principio de
cada capítulo, por evitar repeticiones, ni por el estilo en general, porque
las lagunas y deturpaciones son abundantísimas a lo largo de toda la obra.
Todas estas cirtunstancias contribuyen a que este tratado sea uno de los
más dificiles entre nuestros textos médicos medievales; identificar sus de-
turpaciones e interpretar algunos de sus párrafos cuando no ha llegado
hasta nosotros más que esta versión ha sido un trabajo laborioso en el que
no siempre hemos tenido éxito; por otro lado es interesante porque posi-
blemente nos encontramos ante el primer tratado médico escrito en cas-
tellano, ya que no se trata de la traducción de una obra escrita previamente
en latín, como sucede con los demás tratados medievales de patología que
conocemos.

En cuanto a las características lingŭ ísticas del texto, nos hemos encon-
tr.ado también con dificultades a la hora de situarlo pues, aunque sea de

9 Del árabe sirsam, 'inflamación que afecta a las membranas del cerebro'; cfr. VÁZQUEZ
DE BENITO, M.C. y HERRERA, M.T., Op. cit., pp. 65-68.

'° Del árabe al-ttiyadaritus, 'remedio de Teodoreto'; cfr. VÁZQUEZ DE BENITO, M.C. y
HERRERA, M.T., Op. cit., pp. 193-194 y SÁNCHEZ, M.N. «Nombres medievales de medica-
mentos compuestos.» Voces 3 (1992), pp. 83-92.

" En el texto: «La cura del estendijar seco quel pongas en la cabeca e en el cuerpo leche
doncal con olio de sisamo.» fol. 17r.

12 «Echal agua fria por la cabeca e ponle por las narizes canfora defecha en zumo de
verdolagas o agua rosada e so bapor e agualas e poluos de molljno e acacie e aloe», fol. 24v.

«El non fablar. Sera de muchas cosas o por caymjento de la fuerca mouedor quel viene
del meollo o del nerujo quando oujere mal de fuera o de dentro assi commo el encerra-
miento o la postema e esparzimjento del ayuntamiento o por dolencia que ouo en la me-
moria quel espanto... e si fuere por encerramjento en el nerujo o por postema o por espar-
zimjento de lo ayuntado sera graue de guarecer», fol. 44r.
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manera esporádica, se encuentran a lo largo de la obra una serie de rasgos
fonéticos que no parecen encajar bien en un texto «castellano» del siglo
XV.

Por lo que se refiere al vocalismo, podemos serialar que las vocales la-
tinas E, 0 breves tónicas aparecen diptongadas en la inmensa mayoría de
los casos con algunas pocas excepciones relacionadas generalmente con
formas verbales o el adjetivo bueno; en todos los casos las formas sin dip-
tongo alternan con formas diptongadas; ejemplos de adiptongación son los
siguientes: bono, fol. 42r y 62r, bona, fol. 60r y 108v; dolente, fol. 4r; regoldo,
fol. 63v; coga, fol. 12v; cola, fols. 13v y 69r; noz moscada, fol. 16r; noz mozcada,
fol. 61r; sonan, fol. 18r; sementes, fol. 85v; colga, fol. 129v, etc.

Los diptongos decrecientes ai, au aparecen reducidos a e, o de forma
sistemática, siendo casos aislados los de lantayne, fol. 87v y el arabismo du-
bayla, fol. 86r, adubayla, fol. 34v, 35v y 102r, tubayda, fol. 34v, que normal-
mente aparece como dubela, adubela".

Aisladamente se puede encontrar algŭn ejemplo de -as> es como plunes,
`ciruelas', fol. 12r y cuchares, fol. 69v.

En el consonantismo nos encontramos con la conservación de F- inicial
latina: ferrnosos, fol. 2v; fezes, fol. 3v; fauas, fol. 4v; formiguear, fol. 11r; fardi-
deza, fol. 17v; fabrar, fol. 20r, fanbre, foradarse, fierro, ferida, fabla, fogar, farina,
todas en el fol. 42r, etc.

Por lo que se refiere a L- inicial latina son frecuentes los casos de man-
tenimiento, pero también abundan las grafías con 11-; es posible que se trate
de un problema meramente gráfico más que de un fenómeno de palatali-
zación porque la misma alternancia se da en interior de palabra o en inicial
procedente de los grupos PL-, CL- y FL- latinos; y, aunque no es predo-
minante, también podemos encontrar ejemplos de grafia 1 simple para re-
presentar la palatal: lugar, fol. 4r; lana, fol. 3r; leuadura, fol. 4r; linpio, fol.
4v; lagrimales, fol. 33v; Ilater, fol. 72r; Ilança, fol. 72v; llonbrizes, fol. 73r; lligero,
fol. 63v; llogares, fol. 65r; calliente, fol. 64r; ollor, fol. 65v; basillica, fol. 65r;
allunbre, fol. 66r; casallina, fol. 65v; mellezinas, fol. 70v; en sentido contrario,
solop, fol. 15r; galina, fol. 24r; cebola, fol. 69r; de grupos latinos iniciales con
t. Ilanten, fol. 67r; lanten, fol. 48r; lleno, fol. 23r; leno, fol. 25r, etc.; en algunas
ocasiones encontramos las dos variantes gráficas de la misma palabra en el
mismo folio y con muy pocas líneas de separación entre las dos variantes:
leche y lleche, fol. 47v; latuario y lletuario, fol. 66r; linpio y Ilinpio, fol. 69v, etc;

Son frecuentísimos los ejemplos de cambio 1> r en los grupos p4 j1 y
bl, tanto en posición inicial como en interior de palabra, atestiguándose
también algunos ejemplos de confusión en sentido contrario; también po-
demos enconu-ar las dos variantes de la misma palabra con muy pocas líneas
de separación: conprision, fol. 2r; conplision, fol. 3r; prumas y plunes, fol. 12r;
afroxamjento y afloxamjento, fol. 17r; afroxa y afluexa, fol. 16r; brandas, fol. 70v;
branco, fol. 70v; fraqueza, fol. 17r; njeirra, fol. 37v; nobre, fol. 84v, etc.

14 Del árabe dubayla, llaga con materia'; cfr. VAZQUEZ DE BENITO, M.C. y HERRERA,
M.T., Op. cit., pp. 84-86.
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La nasal palatal está normalmente representada por la grafía nn: danno,
rennones, panno, cannaverasa, tinna, etc., todas en el fol. lv; annos, fol. 42r;
njnnos, fol 42v; alfenna, fol. 42v, etc.; son también numerosos los ejemplos
de grafía n simple: manana, fol. 15r; pequeno, fol. 15v; entranas, fol. 18r;
lagana, fol. 19v; danosa, fol. 26r; senaladamjente, fol. 42v, etc. Mucho más
escasas son otras grafías como nj, estranja, fol. 26r o yn, vayna, bario' , fol.
17v; hay algŭn caso, también aislado, de grafía nn para la nasal alveolar:
vjnno, fol. 23v.

Los grupos —LY—, —C'L— y	 ofrecen la solución castellana,
representada por las grafías	 e, j+ a,o: viejos, fol. 6v, mujer, fol. 12v; ouija,
fol. 18v; pajas, fol. 19v; fzjo, fol. 20v, etc.; esporádicamente la grafía a
representa también el sonido romance prepalatal africado o fricativo so-
noro procedente de —LY— en «taga Ilas arterias», fol. 1 lv y 21v, o de otro
origen etimológico, en «copas sen gasar», fol. 18v, gaxal, fol. 21v, 39v; «sus
mangares con munchas especia,s», fol. 14v.

El grupo latino —CT— presenta sistemáticamente la solución castella-
na: dichas, fol. 2v, 6r, etc.; leche, fol. 7v, etc.; lechugas, fol. 7v, etc.

En cuanto a —MB— latino, hay casos de conservación junto a otros,
más frecuentes, de reducción a —m—: canbiar, fol. 6r, 12v; camje, fol. 16r;
palonbas, fol. 84v; palomas, fol. 10v; anbos, fol. 39r; amas, fol. 15v, etc.

Todas estas características que acabo de resumir muestran que nos en-
contramos ante un texto que participa de manera extrema de la variedad
de elecciones que se registran en los textos científicos medievales que,
como es sabido, sufren un complejo proceso de transmisión; no podemos
descartar la posibilidad de que nos hallemos ante una copia del siglo XV
hecha sobre un texto cronológicamente anterior, pero, en cualquier caso
y sea cual sea el proceso seguido por el compilador del tratado, se trata de
un autor o copista que no ha puesto ningŭn cuidado en organizar, dentro
de las posibles variaciones de la lengua escrita rnedieval, un texto ajustado
a una norma. Por supuesto que al hablar de una norma en la Edad Media
lo hacemos sin pensar en un criterio de regularidad y coherencia semejante
al de los textos actuales, pero, teniendo presente que la actitud «normali-
zante» de los copistas rio propicia la mezcla de sistemas gráficos.

En este texto contrastan las formas netamente castellanas con otras pro-
pias de textos del oriente peninsular o del occidente. Parece razonable
suponer que el copista trata de castellanizar un texto oriental (el oriente
de la península fue vía de introducción de conocimientos médicos y algu-
nos de nuestros textos medievales poseen rasgos ling- ŭísticos orientales); la
opción contraria parece más improbable puesto que no aparecen las grafías
caracterizadoras del oriente, como ny, ly, que hubiera introducido un co-
pista aragonés o catalán. Por otro lado, el copista, que trata de castellanizar
al máximo, usa grafías con g para la fricativa o la africada prepalatal sonora,
rasgo propio de copistas inexpertos.

Encontramos rasgos de confusiones que pueden proceder de textos
orientales: -es por -as, frecuentes alternancias de -11- y -1-, 1-, 11-, casos de falta
de diptongación de las vocales abiertas E y 0 latinovulgares; es verdad que
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estos rasgos, alguno quizá en menor proporción, podrían aparecer también
en un texto occidental y, desde luego, parece más razonable relacionar con
el occidente de la Península los casos de conservación de -MB- latino y las
confusiones de 1 y r en los grupos pl, fl y bl, rasgo considerado vulgar en
castellano.

Como hemos señalado ya en la introducción de la edición de la obra,
podríamos suponer que la copia que ha llegado hasta nosotros parte de
una base con rasgos aragoneses y que quien la hizo era del occidente pe-
ninsular, hipótesis razonable para un texto literario transmitido por el pla-
cer coleccionista, como puede ser el caso del Libro de miseria de omne. Pero
no podemos olvidar que la transmisión de un texto científico es mucho
más azarosa y compleja, más sometida a la deturpación, a la corrección y
al cambio. Ante tanta inseguridad pensamos que quizá debamos suponer
un punto de partida oriental encubierto por una capa occidental posterior,
entendiendo occidental en un sentido muy amplio, el territorio leonés y su
expansión hacia el sur, llegando a la Andalucía occidental.

En definitiva, las hipótesis que se pueden montar sobre la lengua de
este texto, o sobre sus capas ling ŭísticas, nos orientan en una misma direc-
ción: una azarosa y descuidada u-ansmisión.




